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Los Gabinetes 
de los Presidentes a Presidencia del Gobierno, aunque 

de Gobierno en Es - pana 
formalmente separada de la jefatura 

- -~- -_ del Estado desde 1975, no cobra vi- 
talidad e independencia hasta la transición de- 

Blanca Olías de Lima 

mocrática. Es entonces cuando impulsada por la 
complejidad y variedad de las funciones que va 
asumiendo, se dota de los instrumentos de apo- 
yo y asesoramiento que le son precisos. 

Las vicisitudes por las que han pasado los ór- 
ganos de apoyo han sido variables, pero en una 
línea de progresiva consolidación y definición 
que, en algunos casos, les ha llevado a obtener 
una autonomía relativa y a diseñar un espacio 
propio de actuación. El caso más patente en este 
sentido es el de las unidades de información. 

Los Gabinetes, órganos de asesoramiento y 
apoyo político y técnico de los Presidentes de 
Gobierno’, no escapan a esta evolución. 

Por otra parte, la posición institucional que 
ocupan en cierto modo privilegiada, ya que tie- 
nen acceso directo al Presidente y al Vicepresi- 
dente, contrasta con las escasas oportunidades 
de que su “labor sea públicamente reconocida. 
Ambos aspectos hacen del Gabinete un órgano 
que suscita al mismo tiempo curiosidad y recelo. 

Pero, bajo nuestra perspectiva, interesa prin- 
cipalmente el estudio del entorno presidencial 
por ser el lugar de incardinación de la organiza- 
ción político-administrativa en el que se haya in- 
volucrada la Administración de diversas mane- 
ras. No sólo como colàboradora, preparando la 
toma de decisiones, e incluso posteriormente 
mediante la implementación de las distintas po- 
líticas públicas, sino tambien como actor con in- 
tereses propios. 

Naturalmente, no sólo los miembros de lo que 
denominamos el entorno inmediato del Presi- 
dente asesoran a éste o forman parte del com- 
plejo sistema de elaboración de las decisiones. 
Las personalidades del partido, los amigos per- 
sonales del Presidente, y otros altos cargos pú- 
blicos, pueden tener acceso privilegiado a éste o 
ser consultados en determinadas materias. Pue- 
de haber incluso colaboradores «oficiosos» del 
Presidente, más o menos vinculados a la organi- 
zación estatal. . 

Nosotros hemos seleccionad; un segmento de 
ese medio especialmente cualificado por su po- 
sición institucional y por su permanencia. 

El reconocimiento legal del’Gabinete, que se 
sitúa a finales de 1976, nos ofrece el punto de 
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partida y lo cierra la discílución de las Cortes el
23 de abril de 19862.

Se ha optado por establecer dos períodos que
corresponden a los gobiernos emanados de las
dos fuerzas políticas que han contadus con el su-
ficiente apoyo parlamentario para hacerlo. el
presidido por la UCD y el dci PSOE.

Una breve mención de niertuis datos de situa-
non del cuíntcxtuí político nos han parecido
oportunos. Pero hay que advertir que sóltí se han
seleccionado aquellos que parecían relevantes
para nuestruí trabajus, sin mayores pretensiones,
por tanto, respertcs lírocescís de otra indusle.

Los Gabinetesde UCD
- t~ snsvv’us -

grupamos en este epígrafe un perío-
do, el comprendido entre los afluís
1976 a 1981, con una densidad de

acontenimientuis impuirtante. Sin embargo, Icís
distintos Gabinetes que sc suceden, tres en total,
presentan cicí-tos rasgos comunes.

La UCD recorre una trayectoria, desde su
creación hasta su virtual liquidación a raíz de las
elecciones de 1982, llena de incidencias. La
UCD se ecímpone de la unión de diversas co-
rrientes políticas e ideológicas que abarcan un
espectro muy amplio, liberales, monárquicos,
democristiancís en stís distintas versicínes, su>-
cialdemócratas. etc. La unión de estas tenden-
cias es más o mencís sólida y estable hasta 1979.
El liderazgo del Presidente Suárez es aceptado
por todos y existe una mínima cohesión en el
partido.

A partir de 1979 comienza un proceso de de-
terioro fomentado por las ambiciones políticas
de los prohombres del partido, que aglutinan a
las distintas ecírrientes, y por la falta de auténtica
cohesión política e ideológica en cl partidus. La
disciplina, no demasiado bien aceptada nunca,
se resquebraja y aunque el liderazgo de Suárez
no se contesta tuirnualmente, comienza un perío-
do cíe alianzas e intrigas y un acoso a la Presi-
dencia que la pone seriamente en cuestión y que
concluye con la dimisión de su titular.

A partir de este momentuí la crisis abierta ncí
encuentra una salida satisfactoria, condiciones
en las que transcurre el mandato de Calvo-Sote-
lo que llevará al partido de la UCD, o de luí que

de él queda, a cosechar un prusfundo descalabro
en las elecciones de 1982.

En otro orden de consideraciones. hay que
señalar que en el pericído en que nos centí-amuscís
se tiene que realizar la extraordinaria filigrana de
transformar las estructuras puslíticas y adminis-
tutativas cíe! país para adecuarías al uuuevcí sisteuuua
de ecínvívencía que perñia la Constitución cíe
1978, sin hacer peligrar un ronsensus osínimo y
sin scílsresaitar demasiado a luís poderes fácticos
porcí proclives al nuevus prusverto.

lnstitucionalmeastc esicí significa una labor
ininterrumpida de negociacicínes. arbitrajes y
transforuusaciones paulatinas, que abren nuevas
perspectivas, peres qur impiden pruigresar cuso
excesiva celeridad y en ruyeí seno conviven ele-
mentuis de diverso signo.

En fin, una Administración más celosa de sus
prerrogativas que de la instrumusentanión eficaz
de recursos para cl servicius públiccí ecíhualsita cciii
las iusstitcuciones demuscrátiras. a las cjue no cifre—
ce demasiadus juego.

Elio explica en cierta medida que el primuser
Gabinete de Suárez fuera sobre todo una Secre-
tana dc tilto uangcí y que ecinceuutrase en él fun-
nones diversas. A estas condiriusnes hay que alcí-
dir cuando más tarde el Gabinete se ve
sobrepasadus por las necesidades que tiene que
atender, originándose una cierta estructura sub-
sidiaria al margen dc la uirgamsizacie’ín pusí iticcí—ací—
usímnustrativa, lo que suscitará rereluss de tusdus ti-
¡sus.

La mcíviiidad de los cuilaboradusres perscsnales
del Presidente Suárez y las sucesivas reusuganiza-
cicínes ministeuittles, comí itt ;sustemsciarión de cier-
tas ramas, ci la impusutancia cítusugada a pruible—
mas específicos, que sc traducen en la creación
dc Secretarías de Estado es Ministros adjuntcís,
nus debe ocultar la persistencia cíe ciertuis ele-
nuentos básicos a los que se va dustando de ma-
yeír entidad.

En cuanto a Icís órganos de apoyo y asistencia.
se debe constatar la insportanria que va adqui—
riendo el Gabinete aún a cuista de la Secretaria
particular cid Presidente, bastauite puilifacética
durante la casi totalidad dcl mandatuí cte A. Suá-
mez, y el papel realmente efectivo que tuviercín
los Asesores presidenciales, coyas funciones de-
raen notablemente a partir del 79 La Secretaria
de Estacio para la Infcíumacióts ccíbre la impuir—
tante vertiente de Portavuiz del Gobiernes y de
relación con los medios de ecímonicanión y ecín
la prensa, que ruin anteriusridad a su creaclon
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estaban encomendadas al Gabinete, y colabusra
estrechamente en las tareas de asescíramientus.

La mayor envergadura del Gabinete y de la
Secretaría de listado líara la Infuirmación suin Icís
datcss más sobresalientes, y más modernuis. de un
euute>rncí bastaotc’ afeetadus en suu fase final puir itt
uiesconspcísición del ~sartidcien el Gobiernes.

a) Estructura del Gabinete

1 . Gerbínete ¿le Sujeirez

Luís Gabinetes del Presidente Suárez tienen
características diferentes que se ecírrespusocien
cciii luís deis Jefes cíe Gabinete que luí dirigicrcíts.

En el prinuerus el Gabinete sc reduce a su titu-
lar y- o ci e tícís ta musas que cusís luís se uy inicís tui xi 1 ia-
¡es nsatsimcís, 1 lay cierta teuusión entre las fundes—
uses cíe cm mutí Secres tírítu pnurtir ti tsr, tttí n qtic del
musnuxí mus nivel. y las tareas cíe apcíyo pusí itico y
lénísicus cíe un Gabiuseir

Li segondus Gabinete (mediaduss de 1977)
íttute cíe esa sittmntrióuu, tittuiar cid órganui y dos
secretnuuítus adJ mini st rtutivas. ptmunu abusear cuí un

1íru ivecí ci mtts mcid cris ti cíe Gttlí i muele, accí rcle rcíís
uit luís nuncieiuss euucilsetis. [a nuita cíe> minan te de
este G ah i uuete niñs ci esarrusí lttcicí vts a ser 1 tu mo—
derarióuí cíe la estruetuma bturc,crática qtmr en su
ciitiasíu í mousíroto ríe> cucas ini mas alla dc ocho
os emisucís más luís serviricís cle1íendientes del Se—
rrctnuriuí geuueral parnu luís cjcac se rmtiliztt persusnal
cíe tít luís servirios ( puní usecílcí. Serreta ría jstírti e u—
Ittu, etc.), y que cus tu íttti msus ni Ira mu za la veintena cíe
m~ersuííutus dcci istucí tus ti o ci 6 ah i nete.

Lnu insage mu cus nfcm stt y mscí siempre favuirable
que lía tenidus este Gabinete se debe, ademusás de
a fturteí res pus 1 it i ecís cuí muí el tuis itímientes últi mo
del Presidente del 6 uílíicrtsus, a la cuslabomación
estíecha cine msíaíst icor cusís cítras instancias, es—
peri tuimuicíste cusís la Secre Intuía cíe Fstadus ptra la
1 n Icirmación, x’ nt la fi uicic¡ dc las relaricíuues per—
susnales que se establecen ruin luss órgamuuss del
entuirnus del Presicieuute,

Li Gttbimseic cuenta en esta segunda etapa cusís
luís si uiuicas tes mi e musísruis:

o
— Jefe cíe Gabinete, ruso nivel de Scmlsserretariuí,
— i)css i)ireccicínes Cjenerales, una de Orga-

muuzaci~o y cítra cíe Esteid icís.
— ti o Seeretarius cíe GaLii octe.

Lnt clenusmimutunióuí cir las Direccicínes genera-
les no se correspusode ruin las funciones real-

mente asignadas y está pensada susbre todo para
evitar pucíbiemas de competencias ruin otros ór-
ganos de la Administración. En la práctica, las
dos Direccicínes generales constituían dos arcas
definicias, tina de asuntcis i uuterisacicinales y ustra
de Economía. En la primera trabajaban duis per-
senas, una se ocupaba del examen de los ¡iroble-
osas de Integración Euureíísea, y ustra cíe clalicirar
inforauses y síntesis dc la documentación recibi-
da. 1 área económica contalía, además de su di-
rector, ruin otros dos nuiembucís. uno ocupado en
las ecíestion es tígriccílas y ‘it ucí ve rt idus han a 1 cís
asuntuis cuimuserciales y financieruis.

El Secretarius general utilizaba personal de
Prcstcseusicí y, cuí parte, cíe la Secretarítu particular
del Presidente especialosente pama cuestiones de
agencia y ecírresponciencia, y’ contaba ruin oua
persona especialnucnte relacionada ruin los muse-
dios peil íticos del part idcí. Ccii abc> utírusís tamiíi én
varucís nuienubruis nutis. en cuauut ia redmur icití acm ts—
qcíe lucí fija, para ascmntcis culttírtuies, ecicícativuis y
de prensa.

La estructura del Gabinete lar durante todo
el período bastante liexibie. teniéndose que tíjus-
tau a luís uiiversuis cttmbiuís de Gobierno y nt ltts
necesidades que cada uncí de ellos traía.

La Secretaría partirtíltcc del Presidente, díue
tiene un pucítagusnismo íusuy acentuado en el en-
teirnus prácticamente hasta el firual del manciatus,
iuufluye ttumbién en la mayuír ci menor amplitud
cíe las fcmnicímues as igtíadas al Gahsinete y, puir
tantus, en su estructura. En ruaiquicr cases esta es-
tructura no es muy extensa en cuantuí se refiere a
medios persusnales ncclscritcís. Lts secretaría parti—
colar se ciccipalsa cíe las nutíterias típicas cíe una
secretaría. persusasal (agenda, cori-cuí, viajes, etc.),
percí tambiémí cannel i~aba estras iuíiciativas espe-
cittimente en luí que se refiere a luís cuíuuttuctuss del
Presidente ruin ciiferetstes meclicís puilíticcis.

Luís Asesores presidenciales son el ustrus ele-
memulcí dcl entcsriucs que tieuie umí isapel esperífiecí
en las tareas de asesciranuientui puslíticus y térmuicus.
Suígen ruso el Presidcntc Su irez, y perviven cuso
Calves—Sotelo, un tique y a cus decacle rada, d estí pa—
renienclus cmi la legislatísra sí encuite ruin la usueva
cususfiguracióms del ( íaisí nctu.

El número de Ascsuíu es presidenciales. conse-
¡cruis cus la term i nuilusoma u uuícial, fluctúan entre
tres y uscisus (en tustal sc real uzarcin cínre nuimbra—
nuieuucuss). El ncimushsram ente> de Asescir luí es a ti-
tules líersusnal en el sentido ele que nus se insertais
en una uuuidad cirgatuizativa ciefi n cia. Hay, sin
cmhínurgus, tun ni cierta tus igmuan muso de competencias,
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pues cada Consejero se ocupa de un área de
problemas determinados más o menos amplios
(economía, cultura, relaciones internacionales,
etc.), que a veces se refleja en el Decreto de
nombramiento.

Conforme a la asignación legal de las funcio-
nes de asesoramiento y apoyo habría que aludir
al Ministerio de la Presidencia>. Pero es evidente
que este cuenta con toda una organización adnui-
nistrativa con funciones ejecutivas directas en la
prestación de servicios, por lo que, como ya he-
mos señalado, ucí procede abordar su estudio
singularizad en este trabajo.

2. El Gabinetede Calvo-Sotelo

El entorno presidencial sufre con el acceso a la
Presidencia del Gusbierno de Calvo-Sotelo una
remodelación que se corresponde a una concep-
cíon no demasiado alejada de la de su predece-
sor. Se intenta independizar ciertas funciones do-
tándolas de mayor autonomía sin incrementar el
aparato burocráticus. En la práctica, sin emusbargo,
la diferenciación dc funciones es mas teórica que
efectiva, aunque exista un interés preferente de
cada órgano sobre cierto tipo de materias.

Del Gabinete se independiza una Secretaría
General y una Dirección de Estudios. La Secre-
tana General se convierte en un elemento clave
del entorno y reúne competencias anteriormente
dispersas entre la Secretaria personal del Presi-
dente y el Gabinete. La Dirección de Estudios se
concibe especialmente para cubrir los aspectos
documentales del asesoramiento, aunque sus ta-
reas son más amplias.

En cierta manera el Gabinete adquiere un
protagonismo menor que se refleja incluso en su
denominación, Gabinete técnico. El menor ran-
go jerárquico otorgado al Gabinete es también
sintuimático.

El Gabinete se vierte hacia el asesoramiento
del Presidente en las tareas de Gobierno, aun-
que puntualmente aborda otras cuestiones. El
Secretario general es quien se ocupa de las rela-
nones con el partido y de los aspectos concretos
y de intendencia del Presidente y es. por tanto.
quien proporciona acceso directo al mismo.

La presencia, en un primer momento, de un
Secretario de Estado adjunto al Presidente para
cocírdinar a luís órganos cte apoyus, culmina esta
organización. Pronto, sin embargo, queda el
puestus vacante, que no sc cubrirá ya.

La batalla entablada en la Presidencia ante-
rior entre luís Ministros y el equipo de asescíres
sc salda ahora con una mayor influencia de
aquéllos y, en especial, con el reame del Ministe-
rius de la Presidencia, a donde se traslada el Mi-
nistro adjunto al Presidente. Una parte de los
servicios a disposición del Ministerio cooperan
en las funciones de asesoramiento del Presiden-
te del Gobierno, bajo la dirección del Ministro.
Esta evolución puede responder tanto al exceso
de trabajo acumulado en los órganos directa-
meuste dependientes del Presidente como a una
cierta inclinación por descargar políticamente el
entorno, esto es, por potenciar la corresponsabi-
lidad de los miembros del Gobierno.

b) Perfil de losmiembrosdcl Gabinete

1. El Gabinete de Suárez

Debemos hacer dos aciaraciusnes sobre eí oc-
den expositivo que se sigue. Pese a que el Presi-
dente Suárez designó duis Gabinetes, vamos a es-
tudiarlos conjuntamente, y ya se ha visto que el
primero, que dura nueve meses, es prácticamen-
te un órgano unipersonal. Además las caracteuís-
tinas de su titular nus difieren grandemente de las
del Jefe del segundo Gabinete’, luí que nuis per-
mite el tratamientus conjuntus dc ambuis, el prime-
ro, y el postericír más evolucionado.

Sí distinguiremuis, en cambio, entre miemusbros
del Gabinete y Asesores presidenciales precisa-
mente por la razón contraria. No sólo se trata de
órganos diferentes, aunque cuimplementarios, si-
noque su perfil suscio-politico alude a un colecti-
vus de rasguis bien distintos.

En los Gabinetes de Suárez puede hacerse
una distinción entre los titulares del mismo y los
restantes miembros.

En cuantus a los primeros. luís Directores o Je-
fes de Gabinete son antiguos colaboradusres del
Presidente, que han participadus con él en otruis
proyectos. Son personas de la más estricta con-
fianza, en las que la capacidad personal y la am-
plitud dc espíritu se valoran por encima de los
concícimientuis profesionales o técoicuis. La leal-
tad persusnal y la sintusnía con el proyectuí puíliti-
cci encarnado por el Presidente suin rasgos defi-
nitoricís de los titulares de estos carguis.

La adscripción partidista, estus es, la pertenen-
cia al partido en el Gobierno, no es una condi-
ción inexcusable y, de hecho, no siempre se da.
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Sí, en cambio, una identificación con el proyecto
políticcí global. La capacidad de mantener rela-
nones a altus nivel y dc desenvoiverse con soltu-
ra en los medios gubernamentales es otrus rasgo
sobresaliente, así comus la versatilidad para
adaptaísc a una luncuon nueva, sin tradición, en
la Administración españuila.

Luís Jefes dc luís Gabinetes del Presidente
Suárez son persusnas jóvenes, cuya tuayertusm-ia
puusfesiuíuuttl les ha ciadus niertus prestigie> de cusm—
petencia y capacidad, perus sin que hayan alean-
zadus cucítas dc nustuiriedad importantes. Una de
ellas es feincionarití públirus, de la carrera clipící—
mtttíca. cuerpus diur, ecímus sc puid rá ecimpruilíar,
parece especialmente iduSuseus para cubrir pues—
tuis en el Gabinete. tantus cuí este ecímus en el cíe
cstrtts Presidencias. El ustrus cii ectuir de Gabi tícte
nus es fu nemes otu ¡ ¡ci ele mu rrera, ni iííí que hns usenlía—
dci Isuestuis cus la Administración, gemueralmente
vi oceuladuis a su cusialsusrarión antericír con el
Presidente Suárez. La extrarrion social de este
Jefe de Gabinete es nustabie, ya que está directa-
mente empareustacicí cuso ini nusbíeza tradiciusnal
españusia. Pci-u> este dalcí es níencís sigíuificativus
de luí cíue pudiera parecer. ya cíue es rouicieidcí
cjue dichtt peusuimia ncí reuitivaba las relaciusíses
ruso stí musedies suscial de ciíigcn.

1 tu 1 ua~’crtci ri a emite rius r cíe luis .1 efes de Gabinc—
ce, rusoso ha sucedidus en gencral ruin sus restan-
tes mmemlíucís, se ha rescntides del descalabucí y
desaparición del pauticio entuinces gusbernante.
Han seguidus su pruipia carrera personal y prcífe-
sional, sin que el pascí por la Muincicía haya im—

1ilicadui uíí pucígrescí ci un cmp¡ajón ciecisivcí en
su carrera.

Los demás miembucís del Gabinete cran pro-
puestuis, previa consulta con el Presidente, puir
luís Jefes de Gabinete, en cascí de luís Directores
de área, y puir éstuss en el cascí de los restantes
mi cmbrus s.

‘lambida en ellos se descubre profesional-
museuíte rasguis similares a luís antericires. Cuso lítie—
na reputación prusfesicínal oc> suin persusnas que
hayan destacado dc manera preeminente en
ellas. La mitad de luís musiembruis del Gabinete
lían desempeñaulus, cesmus foncionaricís de carre-
va, musiouíes dipicímátictus en el extranjertí y tam-
bién la musitad de elícís tienen un usrigen geográfí-
cuí común, Cataluña, además del Jefe del
Gabinete, que, aunque de círigen distinto, había
correctamente la lengua catalana.

El usrigen funciciuuarial cíe esos miembruis del
Gabinete, ca ruera diplusmática y técnicos ecímer-

niales del Estado, puede relarmusnarse con una
cierta concepción acerca de la naturaleza de las
funciusnes a desarrollar en el Gabinete y, por tan-
tus, de la mejor adecuación de este cipus de fun-
nionarios a ellas. En general la presencia de fun-
cionaricís en estos puestuis puede relacionarse
también ruin otruis factores. En primer lugar, la
trayectoria persusnal del Presidente Suárez, estre-
chamente conectada a la Aciuus¡rumstraciouu. luí que
pue’cie haber farilitacicí tus mejor ccinuscimicmitui
de sus hombres. E o segundo lugar, la nsayusr
cipuirtuniciad para hacer reclutamientos en este
mecho por la moderación de las retribuciusnes cíe
luís funciusnarios, a pesar de que los puestos del
Gabinete oes tienen unos emuslumenicís demasia-
cíe> brillantes en comparación ruin luís que se pci’—
cibeuí al mismcí nivel cuí el sectcsr isuivadus. Lnt ves—
cacluin 1íusiitica es tansbiéo más groertísa en ci
sectuir públiccí que en el íusunduí de los negocios.

La constatación dc que ambos fenómenos,
fuerte presencia de funciusnarios y suibre-repre-
sentaricio cíe diplusmatíccís entre efluís, se preídu—
cen también en Gabinetes puisteriores apeíyan
esta hipótesis. Tampusco puede descartarse la

presencití en estuis meciiess de simptstías políticas
lsntcia luís pnurticluis que han ocupadus sucesiva—
mente el Gobiernus, pero es éste un fenóiuseno
todavía mal estudiaduí y sobre el que oes pueden
hacerse, por tanto, generalizacícines excesivas.
Mtaycir in Hemencia pemede teuíer la vuscación de pus—
der de ciertuis cuerpos. aspecto del que nos uícu-
paremos más adelante.

lis catalanidad de una parte de los miembros
del Gabinete no es tampusco una coincidencia
fusutuita. Se trasluce aquí una xusiuíítaci pusí itica
que quiere subrayar la viabilidad de las relaciones
centucí-periferia. y, en especial, la capacidad cíe
entendimiento del feísómeuío atítusnómico. La
procedencia regional dc los miembros del Gabi-
octe, ciur trató cíe anuplitirse cus su últimus musmen—
tus cciii la ineu.ss’poraeión dc persusnas de círigeis
vaseus. tendía a facilitar las relacicimses cciii la Au—
tciuíeiisíía Cataiantt, piusnert y ísíeícleio en riertuis
aspectos importantes de las detrás (?usmunidades.

Nus podemuis val tirar cutíl lí tibiera si dci ¡ tu tra—
yectuiuia prusfesiontíl y puslítica cíe estuis: musícos—
bruis del Gabinete al verse truncadus el puuíyecto
puilíticcí de la UCD al cície se vincetíarcín. En tér—
minos geesertules luís nuiembicis del Gabinete. al
producirse la raída del paítidus en ci Guibiernus.
t’etcirnaron a sus antiguas u.íeespacícsncs.

Luís Asescíres del Presidente susn una institu-
ción diur tuiuusa vida cciii ci segcu odus Gabinele de
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Suárez.Los Asesores son personas preeminen-
tes tanto en el terreno político como en el profe-
suonal.

Políticamente la mayor parte de los Asesores
presidenciales son miemnbros de UCD y miem-
bros cualificados de ésta. Si exceptuamos los
Asesores eccínómiccís, tres en tusual, presididos
por un ilustre catedrático que ha mantenido con-
tra viento y marca su resistencia a la afiliación
política, todos los Asesores —doce nombramien-
tos en total— han sido dirigentes de alguna de las
tendencias integradas en la UCD. Alguncís de
ellos baum ocupado puestos en la dirección del
partidus.

Así pues, la vinculación partidaria es. en este
sentido, muy acentuada y además a niveles altos
dentro de la jerarquía de la organización. En
ningún caso puede cusosiderárseles miembros de
base del partiduí.

La excepción de los tres asesusres pertenecien-
tes al sector económico puede explicarse, en
parte, como un cierto triunfo de las tesis de su
mas señalado representante, privilegiando en
este terreno la capacidad técnica sobre la colora-
ción política. Ello no impide que la vinculación
con el Presidente que esta colaboración supuso
no haya implicado, en principio, un acuerdus bá-
sino en términos políticcís, traducidus postericír-
mente en la afiliación política de algunos de
elluís.

Profesicínalmusente los Asesores son personas
cuya capacidad está fuera de toda duda y en un
grao número de cascís se trata de eximios repre-
sentantes de sus respectivas profesiusnes. De per-
sonas que ha han alcanzado la madurez y que
gozan de un prestigio profesional reconocido.

Salvo en un caso, todos los Asesores son fun-
ciusnarios de carrera y en cuatro de ellos se reúne
la condición de poliburócrata, esto es, que perte-
necen a más de un cuerpuí 1

La relación de cuerpos que antecede musuestra
varios datuis de interés. Los Asesores pertenecen
a nueve cuerpos de funcionarios, percí todos
ellos son Cuerpos Superiores de la Administra-
cion, esto es, cuerpos para cuyo ingrescí se exige
titulacion universitaria. Además se ponen en evi-
dencia que algunos dc estos cuerpos pertenecen
a la élite funcionarial (Catedráticos de Universi-
dad, Ingenieros de Caminos, Abogados del Es-

* Se conserva en rl textus la denesníi naciulis cíe luís coertsuss

ancericír a la reluírmnu inurciulocida peir la ley 3t1/ 84 puse ~sa-
recemos más exIsresisa ule ni ¡í ruseedencia de luís Asescíres.

tado, TAC y Diplomáticuis), es decir, a aquellos
cíue detentan las posiciones de poder e influen-
cía más notables dentro de los Cuerpos Superio-
res. Nos encontramos, pues, ron una selecta re-
presentación de funcionaricís. De todos elicís
destaca el cucíro de Catedráticos de Universi-
dad, que cuenta cuso cinco miembros (el 26,6 Yo
del total) y que es además el cuerpo en el que se
localizan la mayusr parte cíe poliburócratas. Esto
quiere decir, en otros términos, que tres de los
cinco catedráticos pertenecen además a ustros
cuerpos (i’AC, Intendentes dc Hacienda pública
y Técnicos de lnfommacióru y lurisnucí). Li uñro
poliburócrata también pertenece a un cuerpo de
élite de los más significativos, los Abogaduis del
Estacio.

Cuadro 1

(salos n.Ycieuei-po que pertenecen* miembros

(atcdriiuicuis dc Lluuiveu siciad 5
Inge niercís dc Carninuis 2
Abusgaduis del Estaciui
1 usgeus irruís 1 ndosl rindes
lA

1 utendeustes cíe tíacir nula Pública
- lérnicuis de lo lorosaciuso y iorisnío
Dicsiuinsnmtucuss
Secretnuriuss dr lis Adnsinistrnuciuín de jeusliciní
C?oer1sci J oriclicus del Ai re

Total 15

* Aunque luís no rnhransienuos suin 2. el testal de cuoi ncc es-
puincie a las conilucí isersusnas que suso usulenstiruis de monís cíe
un roerpus, ciña cloe se rusnípleta cciii el Asesor cicle OCí es
les nc ius no rici cíe e aruera.

Nos enccíntraíusos aquí con la reiteración dc
un fenómeno tradicional en la vida pública espa-
ñola cual es la fuerte presencia de los cuerpos
superiores, y en especial de los cuerpos de éiite
en los puestos de mayor responsabilidad e ¡un-
puirtancia de la estructura pcslitieo-administrati-
va>. Al mencís hasta la Ley 30/84 ésta ha siclo la
tónica duimiusante.

De estos datos nos interesa sobre todo su inci-
dencia sobre nuestra problemática particular, en
este caso, trazar el perfil scsciuí-políticuí cíe luís
Asesores presidenciales. En este sentido la so-
bre-representación de funcionaricís requiere una
explicación adecuada. La presencia de Catedrá-
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tircís y Diplusmátircís puede vinculause sin clifi-
rtmitttci a itus tareas de tusesuiramiento prespias del
cascí. En la os is mtu línea puscíríais inri ciiuse qcii~.ás
ustucís cucrpcss, luís Abuigacicís del Estaclus puir
ejenuplus. Siíí emisargus. habría qeme clistuirsiouuar el
razus usausí iemutu í partí inri tuiu cii este tíos bite> tu va—
ui cís cíe cli uis, cuí t re tít ucís tu luís 1 ugeuí irruís. Pus
Ití otus. nus hay u msa reíaci ciii cli recaí colme el roer—
iscí y tu lctnrio¡s.

B iscaus cl ci tun tu cx pii mmci es mí mas tuj tistacta y
cusísíp ‘e mus i vnt del [enóiuscmsu í. Istuis u itt cicle al ucíir a
Len ó isí euscís ele tít ucí ti ucí en. Al isuarge o cíe ami cita—
cíesturs í~~uit titiles ci tic pcutid cus muía otenerse sól ci
cuí o tul mí u ce Ii ni tadí í, el cases cíe luís catecí tít icuss
cíe [Jisivers i ci ucí. Ii tuv cicle urler i rse al esper tres sus—
ciuiiooi cus cítír ecimpc.suíínu ola tIC 1). Si hacer gene—
unu Ii ¡tici ci ises ciii e mící sc> us cíe 1 cases. rices cí cíe p tíecie
ací tus iti use cíeme luís cci ací reis ele este ííttut icíO y 5cm es—

mute> cli mi geus te se o tít uítu mí 1cm ud aníciutal mss e mute cíe
isa-u lies it sisal ms y 1 éeuí i ecís. así cu mus cíe ti mí bu cus
mío niereí cíe. leí use i es us nuui tís su jie uit> res. Puir citra
línurte, 1 u Ii ( 1) igl tul i istí nu ci n nimlii icí sectus r cíe
captis mecí mis \ u Itas cíe la puilílar ¡¿sus, cície es el
esrueris suíemuiluiomcci cíe luís icimscuuiisarmess scmííericí—
resó Es luso cci desde cstní perspectiva, cicle a la
huima cíe u ceicíl u cuiiaisuirttcieiucs éstuss tcmvierami
una cuimusiicssmdíusms sirniltur.

Pu ir emití síu> ci ísr riuscicí cíe Geibi ciii ci cície nuis
cicuipa suiuí luís ñtss srñtuitucicís puir la transición
cirmuicrática y luís 1sri isíeruis cíe una ciemusuicracia,
jusveis tusdavía listes, a n cmest reí e istríscler y de streí
cíe 1 cuí ntrxtcí cuí cí tic’ nuq ti¿ lía se real i za. scm pus nc
ccínti n nielad cíe riertuis unuscuis susriales y pusiiti—
ecís, U nci dc el luís es precisamente la vuscación cíe
puder de luís tu tuis reíe ríscís cíe leí uncína nos. La
inexistencia cíe paitideis pusí iticcís líajuí rl régimen
atituinrtit ieu í anlcci es u hab ía tice tu tuadus 1 a ten cíen—
cutí. reus stat ab le laos[siétu eis ustucís países, tt htíre
dc la Aclm i muistrnucióo emuítu vía especialmeiste ició—
nent ptu ‘a turrecíe u tu isuesícís cíe cus mí ka muza ¡scsi itica.
Acíuí rs cicíncie j oegnu ini específica diuiámica cíe la
btu museutír i tu rs pn.í ñu> ti, tu cície Ii cm cís tui ucí i dci. y
tivtmcia a expi i etí u í tu fuerte cuí muspuis¡rió o lun ci cilsa—
rial cte luís Asescíres 1íucsidrmsriaies.

Ectecie parecer cícicíscí piegeuistause peir itt ulte—
ricír traycctuiría puilítira y prof esiusuial cíe luís Ase—
susíes isuesidienciales a la vista cíe luís datuis q cíe
anteeccieuí, ni través cíe luís cuales iscísícís iscící idus
ruimistatar que se trata. cuí su mayuir harte, cíe hier—
susmíal icitucies mu nentes en stís respectívuis caos—
huís. Si mu ciusbargus. sc pctecic afirmar que ci Isasus
pus u la Mciiirioa si go i fi ró isara un Iscie ¡u mí u mecí
cíe el luís cmii tufitumízttmuuir mutes cíe seis cnurrrrnis e mo—

clusus un ptuscs impuirtante en sus aspiracicínes
puil iticas. Nus 1iarecc, en camusbius, significativa la
repercusión de este nombramusientus en el terrencí
pruifes icí niel.

Dc luís dusre ocímbramientos cte Asesores
electemaduis iscír rl Presiuleuste Suárez. seis de elicís
ísttstuuuíuu pcsstericírmemítr a hacerse raugci cíe un
Departamusentus Ministerial. isicis cciii ci pucípie>
Suárez. bieuí cciii su sucesuir euí la Presidencia.
t)css cíe cuicís fuerusmí Vicepresidentes del Guilsier—
no y, Íina.iiusemste. cinc> cíe clicís alcanzó la Presi-
ciencia del (.icitsieruso

L)r luís seis Asescímes ciuti 1scísttiriuíumentc lle-
garus u tu Miii i streís, tres luí Isais lan sicius ínííusis ién
cusís numíte riusricí tící a su mies miirtuns iemutcí. 5 óies cii cmii
ctusci se u tuis ía aletumizttci u> la etiteguirítí de Vicepre—
si ciemute y Mini struí, y mies se x’ti lvi ó ti octíptur iii mi—

gcm mítí carie uní mii mí i steuitui. Emu tres rasu >5 tul ose nos,

¡íesu tamitus. ia ceso fití u ¡ni ci el Pm-esi dcii te pcid ti ls—
Ji emir flivusra bícm cii te cus la cii rutina ¡susííti ca Lis
citruis tres, afiauíznur oíste tuavectusuití aísteuior.

A si hsues, cus eu tt u tus tul pe ni seícies—pus 1 it iccí
lsav cicis ecílecí ¡ veis Ls iris difere míeitucí cís, cl cíe 1 Ga—
isiríete., desude ííriíuua ha roisfiausza iicuseuusnul y una
capturi cl ací gené rieti ci is ida a ciii tu couispetc sri a
hírdí lesi usual amplia. peres si mí mí cíes ri eciací, y el cíe
luís tísescí res cusís omití vine tulaeióis al Píe si ci emítc
isiás csbjetivtu tu~iesyaci tu, ti veces. cus ti seis c.c imícír u—
inir ti tuis pres les icín ti les ci cciii tu mía cnt i cl niel pci1 it i ctu
susbuestuliente, a luí cícte hay c¡ue u iii u tuis utinesosbre
ci pucst igi es pr rsoííal anípi iainc ríte cii fin o ci idus. liii
este senticicí puecir cien use ci cte el Presiciemíte
Suárez se ruicicó cíe umí equipes de asesuires cíe pmi—
inernt fila.

2. El Gabinete e/e ( ‘cílc’us—,Sc>teícs

El sistruusa cíe cecí cítansicotus de luís mniembruis
del Gabinete y luís Asesores isresidenniales no es
Inumísuscus susttuísnuai mente cliferemite cuso Calves-
Suitelcí, si exeeptuameis las lógictís peculiaridades
cície implica el enunuhsio cíe persusuias.

El Directeir dci Gabinete, femociusmítírius del
Cuerpo de Leusnesosistas del Estade>. es persona
que ruenta ruin el puevicí aprecio del Presidente
1suir sem etíptucicíací persusmítd y pues fesi esnal. N es lsay
cuuía antiguní a.mistací custre elicís peres se rusnesremí
desde hture tulgeuíscís tuñuis y las iciaciusuues meituas
lítun sicicí siempre ecíreliales, El Di rectuir cíe Estu—
clicís es también prístina dc cuinfianza del Presi—
minute, tutmmsc~uc tanuhícícus exista omití aiuiistacl estre—
elsa entre cutís. Pruílsablemeíute el más vinccultucieí
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personal y políticamente al Presidente sea el Se-
cretario general, que ha participado, desde los
comienzos de UCD, en el proyecto politices de
Calvo-Sotelcí y ha colabusrado estrechamente
con el en diversos episodios relacionados con el
partido.

La previa afiliación no es una condición indis-
pensable para formar parte del Gabinete. Cuenta
más la confianza personal, aunque desde luego
una cierta proximidad política sea imprescindi-
Nc. El Presidente ne> es tampusco persona dema-
siado proclive a detenerse en los problemas con-
tidianos del partido.

La continuidad, si cabe, es más prusnunciada
todavía en los Asesores presidenciales. Durante
el mandatus de Calvo-Sotelo continúan en sus
cargos, al menos nominalmente, dos de los ante-
ruores asesores y se designan otros dos que per-
tenecen al espectro sociológico y político carac-
terístico de este tipo de colabusradores que
hemos visto.

El Gabinetedel PSOE

os datos puslíticos de que parte E.
González para formar un Gobierno
son indudablemente diferentes de los

de los dos Presidentes anteriores. Las elecciones
de 1982 van a proporcionar al PSOE una mayo-
ría absoluta en las Cámaras, que le permitirá go-
bernar con amplios márgenes, al tener asegurada
la aprobación de sus proyectos.

Esta mayoría, por otra parte, tiene una carac-
terística inusual en los grupos políticos numero-
sos: disciplina ordenada, reflejo de la sólida es-
tructura de un partido que bereda las tradiciesnes
de una militancia histórica. Sólo al final de la le-
gislatura algunos críticos van a desafiar la disci-
plina del partido, pero ya sin ocasión para mani-
festar su desacuerdo en el Parlamento y, en
ningún caso, ecín pretensiesnes de cuestionar ni
el partido ni a su líder

El respaldo con que cuenta F. González en el
partido es total y su hegemonía indiscutible e in-
discutida. Bien círganizado, con una infraestruc-
tura burocrática inédita en el deslabazado pano-
rama político español, el PSOE está liderado
eficazmente por González y cuenta, para iniciar
la gestión, con un amplio refrendo popular.

Estas condiciusnes, unidas a la firme voluntad
de hacer efectivo el voto otorgado en las eleccio-
oes, van a caracterizar el Gobierno del PSOE.

En la ecínformación de un entorno, E. Gonzá-
lez va a apruivechar esas faveirables condiciones
políticas implantando una estructura inspirada
en los modos de gestión propios de sus homólo-
gos europeos y, especialmente, de la socialde-
muscicunucia alemantu.

a) Estructura

La organización del entornes del Presidente,
aunque se va perfilando con el tiempo, sufre es-
casos retoques y, en todo caso, los que se produ-
cen, por ejemple> la reordenación de la Secreta-
ría del Presidente, profundizan las líneas
maestras del diseñes.

El Gabinete se va a ordenar bajo los princi-
picís de la regularidad y la eficacia. Consta de un
Director y un Subdirector, de la mayor conl’ian-
za del Presidente, y se subdivide en siete áreas o
departamentos más dos subdirecciones, la deno-
minada «Línea caliente», bajo la disciplina cus-
mún del Director del Gabinete.

Luís departamentos o áreas de trabajo se de-
noisítoan Asuntos institucionales, Defensa y Se-
guridad, Asuntos Sociolaborales, Eccínomia, In-
ternacional, Educación y Cultura y Análisis, y la
<choca caliente» ecínsta de los Servicios de Pro-
gramación y dc Cusmunicación con los ciudada-
oess.

Como se ve, los departamentuis no se corres-
ponden con la división Ministerial, ni en número
ni en denominación, y cada uno de ellos abarca
zonas de actividad que comprenden a varias de
estuis. pero no necesariamente en su totalidad.
La división competencial dc has áreas puede
comprender Ministerios completos o parte de la
actividad de alguno de ellos.

Tanto por su círganización como por su deno-
minanión, el Gabinete de González se aproxima,
coíuso se ha dicho, al modelo de la Cancillería
alemana. Esta últiíusa consta de seis áreas es sen-
ciesnes, a saber: Derecho y Administración, Re-
laciones Exteriores, Política Económica Einan-
riera y Social, Asuntos Internos y Planificación,
Comunicación y Documentación y Servicie> Fe-
deral de Información.

La estructura interna del Gabinete es modifi-
cable previo acuerdes del Coussejes dc Ministros y
se refleja en la correspondiente plantilla orgáni-
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Gráfico 1

Presidenciadel Gobierno Español

ilinisit-’’ tít iii
Peesidencia

Pi’ciii’>’!
ud ( iu’hieríiu’

1 icpau-íanie,ie> iitptsusanieíí>> tít’ 15e
1,aríarííe,íí,s de

le i~c,síísíníia ¡\sLíísluís I~elutnus¡iuí
iasuiíuíeio’ítsles s daliusra

iiirtetor dei Secretario de tisuatisí
Cdii useme para las Remar is íes

clin las Cori tu

Setretariu, Gcncval
de la ‘ces ¡desiela

SaSiC

Secrei.su-i>t

liepau-tnsunctttcs l5cpartauísroi,í de u5e~sat-ttsmcntt> tic iieptuutansentu’ de u Leis
dc Atítii¡íis< irtueriaúktníl Ascitis’ i5rlYrnsa ralienme

Stiti,il,iliiiO<l(’s —

it is’ tít
cian Fi itaelisis

euiul 1 os diudad:sui>ís

Sesul ti o tic
Prí,eí-arííius

Gráfico 2

Estructura de la Cancillería Alemana

c?aneii ci ‘ Despache> del Canciller

Miniulrus Adjuntes Irte cíe 1
Unune 1 leríní

Ministre> Adjunto Scmtssecretaricí I’arlaussemutarieí

Seecitín u
ilierectuuí

e’ Aciníini sirnución

Seccitímí 2
Relacicí nc e
i ‘Ixicrius usis

Seecion 3
Asooteis i ncernuís

e’ Pianificacuesmí

Sección 4
Puilil ira Leouuesnusca

Financiera
y Suicial

Seccií.ín 5
C.?ui os un i eacius mies

y Duueumcntniciuín

Sección 6
Servicius Federal
de Información

Fi ‘i<Nui<: C ciadreí eximí idus dr ini cieseri peicín cleRIZZA. ver nota 7.

POLITICSp



266 Blanca Olías de Lima

ea del Ministerio de la Presidencia. A tenor del
catálcígo de puestos de trabajo publicado5 tras
las elecciones de 1986. que no puede diferir mu-
cho del periesdo inmediatamente anterior al que
nos referimuis. el Gabinete ocupa un total dc 174
personas.

El número de miembros de luís departamen-
tos es variable y oscila entre trece, cl de Asuntos
Institucionales, a tres, el de Internacional. La lí-
nea caliente tiene también en sus servicios un
número dc efectivos irregular: catorce y cinco
miembros cada unes de elleis.

h) Perfil de losmiembrosdel Gabinete

A la hora de analizar qué tipo de personas
componen el Gabinete y cuáles son los aspectos
que se toman fundamentalmente en considera-
clon para reclutarios, hay que hacer distinción
entre los respuinsables del mismo y el resto de
sus componentes. especialmusente en una estruc-
tora tan burocrática comes es la que nos ocupa,
con una definición precisa de tareas y responsa-
bilidades.

El Direeteir del Gabinete, máximo responsa-
ble del mismo, es una persona estrechamente
ligada al PSOE y al Presidente del Gobiernus,
Profesicínaimente es un hombre que ha ejercido
en la empresa privada. Políticamente ha estado
vinculado al núclees dirigente del PSOE desde
hace bastantes años. El I)irector del Gabinete es
fundamentalmente un político que ha asociado
su actividad en este terreno con el partido en el
Gobierno y, más concretamente, a la figura de E.
González. Es, pues, un huimbre de confianza po-
lítica y personal.

El Subdirector es también una perseina cuya
actividad política está estrechamente vinculada
al PSOE, aunque a un nivel menos próximo que
el antericír a su núcleo dirigente. Tiene experien-
cia en la Administración pública, ya que lía ocu-
pado anteriormente cargos directivuis.

En ambos casos queda patente que su recluta-
miento se ha basado en la confianza política en
términos estrictos y en su pertenencia al PSOE.
La -actividad profesional del segundo, econonuis-
ta, puede haber apoyado su carrera política (ha
sides miembro de la comisión económica de su
partidus), o haber favorecido su designación para
ocuparse de esos temas, peres estimameis que sin
llegar a ser un facteir decisivo.

Los ciirectesres de los departamentos. salvus en
un caso, son también miembros del partido y
personas conocidas dentres del mismo, peres sin
especial relieve y sin haber detentado puisiciones
de influencia o puestos de respuinsabilidad. Pro-
fesiusnaliuseote nus son tampusecí personas nustus-
rías. tcunque puedan ser consideradas competen-
tes dentro dc sus respectives campos.

El resto de miembruis del Gabinete no tienen
un relieve polítiecí o pucífesional de interés. La fi-
lintci¿in política al ptírtieicí en cl Gusbiermíes nuí es
isípuescindible para ser jircipuestus, aunque lógi—

caníente luís rcsntactos más es menos habituales o
la sim ptutinu decltíradnu han a éste setí n tío farteir a
tesmar en reinsideración. Los responsables del
Gabinete de U. González insisten en díue son las
cualidades personales de rada uno las que han
sicies tusmacias en cueuíta a la hesra de cíectcmar Itt
cusuresponcliente propuesta. Esta afirosaruon se
ceirresponde ruin el tipo humane> cíue parece se
ha deseado para cubrir los puestos del Gabinete
y en el que se exige, ademusás de lealtad y discre-
ción, capacidad para el trabajus y ciertuis conusni-
mientos presfesicínales.

La extraccitín suscial de luís musiembros del Ga-
bimíete sólcí puede ser abuircladnu cii térmuiscís oc—
inutivos lapeir ausencia de nesiusbues relevantes

conectados con el mundo linanciero, la nobleza
ci la alta Isurguesía.

Mayores precísícínes se pueden aportar en lo
tuscante a tuis extremo híastante cusotresvertido
cual es la pertenencia dc luss niiembros del Gabi-
nete a la función pública y la mayor o mentir
besodad cíe dicha adscripción. Veamuis alguncís
datos antes cíe pasar a estudiar su posible inri-
dencia para nuestro tema.

El Gabinete de F. González ha efectuadus rin-
cuenta y ocho ocímbramienteis en sus distinteis
depai’tamenteis9 y se han prusdunidus diecinueve
ceses.

La llamada línea caliente ha efectuade> veinte
nomisramienteis y ha cesade> un miembrus. cifre-
cienclus la distribttción í’ncnricsííadla en el Cutí—
dres 2.

Fi Depturtamentus de Ecusmucimia míes tiche oms
I)i rector titular, aundíue sí luí tenga de mniiiera
efectiva.

(?omo se puede apreciar, no hay relación di-
recta entre los ocímbramientos y ceses, ya que el
mayor miii mero cíe mucímbramientess nus se cuirres—
pusiscie cciii un msúííícruí mayesu de ceses. la muívi—
lidad en los departamentos hay que buscaría en
titrcss factuires.
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(:uadro 2

Noini»* t?ésÉs
ii,jeiitos

1)epnirtaioscxsuis dc’ Asruíuiuss líísi 1 tu—
erusiuniles

lie1snírt~uoieuuuus cíe ‘\usniiisis
[ieísnuilnuusuemuluscíe 1 ¿ecínuiuísuní
iic¡snurt:íuuueísuuis cíe [¿cltíeniciuuuus Ciii—

itu u ti

Iictpiirtnuusíeiiiui cíe 1 oieríinueosusnui
u iepnirtníoseíuleí de Ascíntuis Siíeií —Lo—

liii ini les

- total

Srríieiuu dc I>uíiuírníuuiaeiísís
Servieiíí cíe euunsuíuíutnícurius euiul Iris

(iii cl niel ni sus

¡nial

13
12
12

5
7

—i
4

4

e) 4

58 19

15

1~

20 1

NOLA: Sc’ incluye ni líss rlireciiiie<

LI númeres de ccímpuínentes de luís depauta-
memituis es aissesicítnuniente i rregulam, ya qcme. tan
sólcí cicís. Análisis y Ecesnusiuuía, cusí neucien en el
uíu meres de uíeíuusbuam iruítuis efectutucícís. has ci—
futus cisrilais entre trece osicmuubreis nusunlsraciess en
As tínsteis luíst itu ciesmunsí es. y cinco cus Ecl cm cari¿iii y

Cemí cci uní. Si ni luís ji esos iírtmm i cus tuis resl nmm ess luís ce-
ses eslítenclmcíusuís luís sigcuieístes resuittícluís c~ue
icís citímí el miii mercí ele sus ccimuspu.síiemites.

iie1snirtnuu,seustií cíe ¡\stunuuuis> lisst iuíueiuiuiniies
Iiepniuinluiieiitui cíe Aoid sís
t.ie1snuumninseiuuui cíe t¿euíouiu,suni
iíetsnírinmíssrouíi cte L¿cleietieiuiís x. Cuulteirtí
I)elsnirtnuhiueuítuí cte 1 usicrnníeiíuntil
Iieporunuoieiiiui dc i\.stuíslíis Suc-miles
Seu~iciui tic I’ruigrtiísí~íeuuío
Sei~iciíu ele diuostuusicnuc’¡óui cuíii luís diticlacmníniss

13
Si
8
4
3

14
5

6i

Lnís cl ifercuucias cus el usáisueres de ceinipusnentes
de las distintas áreas cleuse relanmusnause ceso mayusr
o mencír impuirtaiscia c~uc se lía dadus a cada tina
cíe ellas y, en ese senticius, resaltams. aclensás dcl
Servicies cíe Puesguaníaciusn, cjue sc lleva la isaima
cusís q uní ce mmcmuís ucís y etusa gutumí esttulíiIi dad, va
que sóles ha cesacicí cunes, luís cirpartanuemiteis de
Asemiuteis 1 ostituciusotules ruin trece, Análisis cuso
n cutive. y Leus ocimís ini cusís círlí us. Li cíe partcuuuientes cíe

Asuntos institucicínales, tres reses, junto ruso los
de Análisis y Eccínomía han tenidus bastantes re-
levos, tres y cuatro respectivamente.

Estas diferencias prusponen algunas cuesticí-
oes de interés. En primer lugar la cascada decre-
ciente del msúmercí de nuiemísreis imíclical cuáles
suin los centros dc interés preferente del (Sabine-
te de U. Gusuizález. La ftmnciontíliciad del Gabi nc—
te lía estaclus 1 igada suslíre tusdus a itís etiestícines
nuás estrictamente puslíticas y cíe Esttídcí y a la
Ecuinusmia, y usíencís tu seguini i cute> ele 1 tís pus liii—
mis sociales y cultemuales Hay también tenerque
en cuenta cície el depautanucuutus de Erusísesmusuní usus
cuenití cusís un Directusr iii cilar. acínque sí luí tengtí
cíe manectí efectiva, cuí nio sc htí iuuclicadus, peir luí
díue scí u úiuseuui cíe íusicmlircís se eleva a nueve.

Bis scgo ocies 1 cmgtum hay cící e pmcgu mí ttu use 1íuí u la
imíciclencía de luss erses. Luís reses se isuedemí pucí-
ducir huir tres tipeis cíe razusnes icinclauiicustalnsen—
te’: corno consecuencia cíe la píé¡diúltu ele ccínfian—
ztu. a petícicio ~ireipiajicí u iuutereses particulares y
1íuí r ser isesmusbrtícluí Isturtí uit reí puestuí. Sal ves co el
ú ltimises s tuisuestes, ejoc se í~ uccir ve rifictu u iscíumal—
osente nu través dci 1-iDE, las uit ras etucísas sesís di-
fínil es de cíe <cmiii iiia u. x¡tt c~ tic la sal ¡ cití del Gtsbi —

nete se scmelc achacar tu utízcínes ¡semsuíiiaics. ceimes
es lócictí. Pises isicís, al museuseis la muuitacl de luís ce-
ses se istun ciebiclus tu camusius de ciestiuicí. gemuemal-
ineusee a puesteis ejecutivuss, luí clise i ocí udtuIs le—
en ente represemí ti sus a prusmuse icí o

la cuincí cisión geuíeral en este sentido es que
la prus muición está geuie utilizada demít mes del G tílíi —

uíete cciii inciependeuícia del depturttímeíítes a cíuc
sc peuteuuezca.. Percí resalta que ti línea calieuuir
seSles ha tenide> un cese, luí que puede significar
qeme en la zuintí misas tistrictaníciute peslítietí sc ha

rininudun la estabi 1 icitící cid peuscí ntul peir cii cm nítí
de la promescion. De tusdas maneras es ésta una
liuuspcssicióms cloe. tííínque razusnalile, el Presiden—
te oes puede estar vamitíndes ccíííti nuamuseuste a su
ec~íuipo de resmífitínza peir utuzusises cíe efictucia y
ronti su idtíd, sólo pcsuíemuss plantear cesmus hipó-
tesis.

Los puestos del Gabinete son orgániramusente
puestos de la Administración y, por tantus. sus-
ceptibles de ligurar en luís cesurespondientes ca-
tálcíguis cte puestuis eittbusradcss por el Mi nistericí
de Presidencia. Peres sein cauguis dc confianza po-
lítica que oes están meservadeis ni funcionaricís dc
carrera. Lucí míes imuupicie que. éstuís setín ncsnibua—
ciess pai’a cíe u ptír ci icheis cnurguss, peres tampeicus
que recaignen sushíre persesísnus cíue nus deteuíttun
esta cesísclirión, Sus tinibareus, ííei resulta iusdife—
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rente que los nombramientos recaigan preferen-
temente sobre unos y otros.

En efecto, aunque nuestro sistema político-
administrativo haya optado por la libre designa-
ción de los altos niveles de la jerarquía, éstos se
cubren en parte por funcionarios. Diversos estu-
diostm’ han puestes de manifiesto este hecho,
abriendo toda un rica problemática en tornes a su
significación, de la que vamos a ocuparnos.

Veamos edal es la situación en el Gabinete
del Presidente:

No disponemeis de datos sobre la adscripción
funcionarial de los directores de los departa-
memos, salvo en el caso del departamento de
Asuntos Institucionales. Así pues, las cifras de
funcionarios podrían elevarse, aunque no altera-
rían sustancialmente los resultados. Todas las
áreas tienen funcionarios aunque la distribución
es diversa. Si fijamos nuestra atención en los de-
partamentos vemos que entre tres departamen-
tos, Economía, Asuntos Sociolaborales e ínter-
nacional, reúnen el 77,4 % del total de los
funcionarios, mientras que los departamentos de
Análisis y Educación y Cultura cuentan con uno
y dos funcionarios respectivamente.

Poniendo en relación el número de nombra-
mientos efectuados en cada área y el de funcio-
narios las cifras se vuelven mucho más elocuen-
tes. Los departamentos de Economía (doce
nombramientos, ticho funcionarios) e Interna-
cional (siete nombramientos, seis de ellos fon-

nionarios) y el Servicio de Comunicación con
los ciudadanos (cinco nombratusientos, cuatro
funcionarios), concentran prácticamente 108
funcionarios del Gabinete (el 77,7 %). Educa-
ción y Cultura y Asuntos Institucionales pueden
situarse en una zona intermedia, pues sus funcio-
narios representan cl 40 % y el 28,5 0/o de sus
respectivos nombramientos, y cl 16,6 0/, dcl total
de funcionarios del Gabinete.

En el extremo opuesto se encuentran el de-
partamento de Análisis y el Servicio de Progra-
mación, que sólo tienen un funcionario pese a
ser dos de las áreas más nutridas de personal.

Es notorio, pues, que hay tres departamentos
que agrupan a la mayor parte de los funcionarios
y dos de ellos que están cubiertos fundamental-
mente con personal eventual. Esto nos hace pen-
sar que esa distribución no es meramente aleato-
ria o circunstancial, sino que tiene que ver cein el
tipo de tareas desarrolladas.

La distribución por cuerpos y áreas de los
funciesnarios plantea también algunas reflexiones
de interés. Los miembros de la carrera diplomá-
tina son predominantes en el Gabinete y se cuso-
centran en el Departamentus de Internacional,
que prácticamente dominan. Este> parece razo-
nable, ya que el cuerpo está en perfecta conso-
nancía con el tipo de funciones a desarrollar.
Pero hay diplomáticos también en dos áreas
bien distintas: la de Análisis, en la que es ci úni-
ces funcionario del departamento, y en el de Sus-
ciolaborales, donde predominan los Inspectores
de trabajo y Seguridad Social en consusnauscia
con laproblemática de este área.

El absoluto predominio de los funemonanos
de la carrera diplomática dentro del Gabinete
debe relacionarse tanto con el tipo de trabajo
que en él se realiza, este dato oes puede menos-
preciarse, pero también con la implantación del
PSOE en ciertos sectores de este cuerpo’2. Algo
similar se puede apuntar respecto de los Técni-
cos Comerciales y Economistas del Estado dein-
de, aunque con menor sentido de grupo, el
PSOE cuenta con militantes conocidos.

La relacióní? de cuerpos que tienen algún
miembro en el Gabinete del Presidente Geinzález
muestra que, aunque hay un claro predominio de
los cuerpos superiores de la Admusinistración cen-
tral e institucional, se ha roto el monopolio en ex-
elusiva que éstos venían ejerciendo en las altas
instituciones del Estado, lo que a nuestro juielus
puede interpretarse como un reflejo de la cesnupo-
sícícín sociológica del partido en el Gobierno.
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Cuadro 3
Cuerposcori umiásde un nilenibro perteneciente

al Gabinetedel PresidenteGonzález

tt’> ~le

Carrera l)ipiuímátira
Tuieniceis Ceinserciales y 1 cusocínsistas

del tsstnuuiui
imíspeccusres cíe lrab mies Seguridad Se>-

cmii
Coerpuis lnsjsectui¡ es cíe 1 II] jis/as
Ací mioistracius res E ‘míes cíe 1 í suad e>

lotal

7

Él

4
3
3

22

Un tema que merece la pena traer aquí es si
luís coerpuis supericíres representaduis fuirnían

1íarte es nus de la élite fuuuniusnarial espncñcíla, y si
scsn aplicables a noestres caso las conocítaciones
quede esta isurescracia se han formulado.

Linuma la ateuírióuí en primer lugar que sólus
tres de luís cuerpuis cíe icís que hay tunes es varicis
miembros en ci Gabinete pueden incluirse en di-
cha clasificación (Diplomátictís, Técnicos Cuí-
merciales y Eroneinsistas y ACE). Peres mucho
más significativo nos parecen las ausencias (Le-
trtucieís del Estaelus, Catedráticeis cíe Llniversiclad,

Ingenieros). Sin duda hay que aludir al status y
las funciones del Gabinete del Presidente para
encontrar unaexplicación satisfactoria.

Los puesteis del Gabinete dentres del conjunto
de la organización administrativa española po-
seen ciertas notas singulares. Son puestos de li-
bre designación y. salvo el Director general y
Subdirectuír del Gabinete, no tienen categoría
superior a la de Directeir general y aun en este
cases sólcí para los jefes de área o departamentes.
Esto es, la mayor parte de luís puestuis del Gabi-
octe no ofrecen incentivos un-gánícos interesan-
tes para luís cuerpos superiores y. desde loeges,
para los denominados de cute. En el nuejor de
luís casos, y según la procedencia. nus representa
niás que un asceoscí dr nivel.

En ci terrenes de las retriboniesnes, luís cusmísie-
mentos tampoco son tan sustanciosos romus para
ceinsuituir un incentivo decisivus. aunque para los
funeicínarios jóvenes no sea un elementes despre-
ciable. En torno a este tema es llamusatives que. pe-
se a la afirmación bastante extendida de que sal-
ves luís funciesnarios dementes la pertenencia al
Gabinete ne> repíesenta ningún atractivo en el
terrenes economíco, sólus hay un funcionario de
estos cuerpeis.

Tode> elles apoya la idea de que no son estas
razones las que puede decidir la pertenencia a
un Gabinete. En electes. los miembros del Gabi-

Cuadro 4

Distribución por departamentosy servicios

Asonecís iosticurieinalrs

I\uiáiisis

Feonc > un unu

(1

Carre¡a Di picsmsíática

i Administradusres civiles dcl Estado
8 4 Técnicos Ccsníerriales y Ecusnuíníistas del Esiado

3 lospectcsres ele Fi nauuzas

Suiriusiabusrales
4 inspecicíres eje Trabaje> y Seguridad Seirial

1 Carrera Dipleimnícica

1 oteunnur iui otul

Ecl urar tio y C u ítem ra

Sersicius cíe Preigranía

Él Carrera [)ipieímniuica1 Adníinistradorrs Civiles del Estado

2 tilcesnuimistas del listadus

o
Srrv icicí cíe Cuí nuouí uctícíesus

Total

Adísíinistradcsres Civiles del Estado

22

POLPTICMy



270 Blanca Olías de Lima

nete no tienen bajo su responsabilidad zona or-
gánica alguna, ni, pesr tantes, posibilidades de ha-
cerse valer a través de una gestión brillante o efi-
caz y de ser conocidos o promocionarse por
ello. Aunque de suma importancia y con una in-
fluennia nada despreciable sobre asuntos de la
máxima trascendencia, los miembros del Gabi-
nete realizan un trabajo fundamentalmente gris
cara a la opinión pública y sin retribuciones ele-
vadas. Por ello los funcionarios pertenecientes a
cuerpos en los que o bien su prestigio personal,
caso sesbre todo de los Catedráticos de Universi-
dad, o bien sus retribuciones, caso de tuis demás
cuerpos de éiite. o bien ambas cosas, estén por
encima de leí que puede aportar la pertenencia a
un Gabinete Isuscarán otras vían de promocióm.
ascenso o influencia.

Para los restantes cuerpos de la Administra-
nido el pases por un Gabinete puede representar
—ya hemeis vistes en alguna medida este fenóme-
sto y sobre él volveremos más abajo— una posi-
bilidad de presmonión. De asesor o consejero en
un Gabinete se puede salir, si unes sabe hacerse
valer, como Director general e iniciar así una ca-
rrera política sólida contando con el apoyo y la
confianza de las más altas instancias. El paso puir
el Gabinete sc suele considerar también una
buena preparación para abordar más tarde res-
ponsabilidades ejecutivas.

En definitiva, puede decirse que, salvo excep-
nones, la pci-tenencia al Gabinete puede estar
motivada por razones de influencia y prestigio a
ciertos niveles, por el acceso privilegiado al Pre-
sidente y al Vicepresidente y el manejo de cierta
información, variable según el puesto, pero en
cualquier caso nada despreciable. Y sobre todo
por la posibilidad de iniciar una carrera política
es profesional importante. En cualquier caso, un
neimbramiento de este tipo significa, a ciertos ni-
veles, salir del anonimato y, según la habilidad y
las apetencias de cada cual, darse a conocer en
ciertos medios.

Aquí hay que cementar la elevada proporción
de funcionarios (77,4 <>o) respecto del total de
los miembros del Gabinete, tratándose como se
trata de puestos de libre designación. Las consi-
deraciones que se han hecho sobre la pronsusción
profesiesnal y peslítica de los miembros del Gabi-
nete tienen también repercusiones en este aspec-
to. Es sobradamente conocides que la Adminis-
tración nes puede cuimpetír ni en salaricís ni en
ofertas de futuro respectes de la empresa privada.
Por otra parte. en nuestro país sigue habiendes

00 ecírte radical entre aquellos que se dedican a
la esfera pública y los que trabajan en el secteir
privado. La interconexión y la nuovilidad sigue
siendo escasas y sólo se matiza en las altas esfe-
ras entre profesionales de muy alta cualificación
y con una carrera prusfesional y/es peslitica
neitable. De aquí que resulte más fácil seleccio-
nar personar entre aquella que por profesión se
dedican al servicies público. Sobre esta base usb-
jetiva de condicionamientos se puede arguinen-
tar, además, acerca de los beneficios que ello re-
porta y propugnar incluso una profundizarión
de esta tendencia.

Este feusómenes, el preuiomusiiuici de funciciuia—
nos en las altas instancias dcl sistema polítircí—
administrativo, se debe, pues, fundamentalmente
a la propia estructura de éste y a la del conjunto
social en que sc inserta, aunque no carezca de
repercusiones sobre el mismes. La más inmedia-
ta, y detectabie igualmente en la níayor paite de
los países con mí sistema densescrático pluralis-

es que la Administración pública es una vía
habitual para hacer carrera política aunque ya
no sea, afortunadamente, la única en nuestro
país. Más polémica es la incidencia que puede
tener en la pcslitizan¡ón de la Administración pú-
blica.

El funcionario que desea hacer carrera puslíti-
ca sabe que su lealtad partidaria es m¿us impor-
tante que su esmeres profesional, peir les que en
casus dc ceinflietes tenderá a cuicitír musás la ísri me—
ra. De todas maneras ese peisibie perjuicius que-
daría tnuv matizado o tendría escasa incidencia
en una Administración muy pmfcsionalizada, lo
que desde luegus nus es el cases de la nuestra, dein-
de esa adscripción partidaria y los vínculos que
genera pueden contemplarse a veces coníes el
uníces caíusinuí para ascender presfesionainuente.
Cuin estes queremos señalar que no es la rompes—
sínious funnionarial de los Gabinetes la responsa-
isle de la politiznución es nus cíe ini Administrarió¡i,
aunc1ue dadas las estructuras iíusperantes contri-
buya a fomentarla.

La otra cara de la moneda es considerar en
qué medida la presencia de cieutos cuerpuis en
los Gabinetes ccsnstituye un vehículo para lavo-
recer, en las más altas instancias, las presiones y
luís intereses corpesrativos.

O, dichus de ustra íusanera, si se da también
aquí el fenómeno cíe itt cuíleínmzacíusn cíe los altuis
estratos de la Administración peir un secteir re-
docides de cuerpos superiores, vehículo median-
te el cual defienden sus intereses de grupo y uíb-
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ticísen \ emitajas siguuificativas en retribemniesuues,
puicier, etc

Se hítí tibstí y ucicí qeme cuí cl Gabinete del Presi—
ciente Gcío ¡utiez míe> sc cia ti mí nítincipeili ci de e ue
~ scupeumeim es do nejur si oms preulcsm mio, y cien—
ti-es cíe e stuss cíe u mísencis tres ele escís cuerpuis.
(‘alíe supesuící que leis usí icísílíreis de cliehuis roer—
peis teuícierán a velar Isuir sus i mítereses y, en esa
nueclicla. representturán luís intemeses cíe cicrecís
cusí ect i veis. ¡jis a tul, uní aci u) o miiás uuít inicia en ti mí
senticles u uit res oc> míess líturece uspus utuntí pus u cl
isius isíeuutus, ya que tío tes se rítu u cresa ríes cus uustattí
la persisteuíciní cíe esuis ciateis cmi el tiemuspes y eva—
1 unir el i tus ptietcí ele itt tucí sen pci ¿sus 1sart i ci tíri a cuí la
sus liclaricí íd ele luís remerpeis de fcínciesntcriuss.

Hastí ci níesmusentuí tícis henícís cictupades del
círigen ~ daniel erísticas ísueífesiusnales de luís
micosis, cís del C> ubiusete. Otras elcís cuestiones
puccini pi~umuíc muse cii este círcien cíe ceinsidera—
ríesmíes: la tr~uveeteirití ulieritír ele luís nuienítírcís
del (iabí neW y Ii existencia es ne> cíe ceilabeiradus—
res esfiriessuss.

Luí ruatítes a itt priníema. sólo tenenuos tuis indi-
cicí en luís ceses presciuricicís cts ci C, ubutiete y lía—
lírá cloe esíserar ni pusder eval ciar el seauneicí mali-
cia it> del l’rcs ide mí te Ge iIi/dit/ para poder
cciii firmar e> ciesmcnti u escís u ociucícís 1 cír el mus—
usuemítes el Gaisinete del Piesíciemute González se
cci nspu í ítnu ceso níruegicí ti la tus ni etí niás habitual en
este tipe> cíe orgaiuu.is. II u citirtus nunierus cíe seis
usíiembuciis seso ííruíosuíciuímuacieís ni F)i rectesres ge—
mseunules y ísuestess ejeecil ivuis dc simuuiitíres mirarte—
risuueas. Lii nuigtiis etuscí ci 1sníscí pus u el Gtub i octe
Presiuíenrinul uní clesembciraciui en cl nusmusbra—
un ir oteí pan estudi ticstu í cíe nisescí utí mitute i cii el
C3 usiíi ermit>. Ya se ha i miel i cací o uit s sólo q cíe esta
gunietira es ireccíemíte en cítruis países. sine> cjuc
acíenuás lía si chus evtui nacía huyes utmb icm emite,

N es nítí unir ni cmii ni ir osisre u dci Otubi mí cte partí
u otí Di rcrciti mí O ti míe mu rs. lies u cm tía parte, olía
usítunerní cíe aseg urarse ini ietultnuci efe dicha líerses—
ustí. Pus r uit unu. el 1sasuí pu>u ciii O nub i muele ptíeci e
cuí mísí it si u cm unu excelen te esecícia 1snírti ci futurcí
cli jeel cii. 1 ti artNtu ni lira ni a rbi[marentre cli fereis —

tes espe íes uses, ni ve u luss ~sreusle nuas ciescie cío a ngu—
luí ge ue mu, tus í reí muses desde ciii pci tites cíe y ista pus—
1 itire í, les cí LiC ces uust ¡ teive alges mí cii 5petí sahile ‘ Ltí
experiencia del G nílsimíete isuecle enseñar cl peses
relativo de luís clist i lítuis segm entuis peil itices—ací—
íusiusistítutivuís a la hsusíní cíe tesusinír clecísmusnes, así
cuí muí la musní nrrtu cíe sc> rtetu u ni l pciqí it> O tuliinc te.

Luí cuna cirniese utur ia jusve mí reí unes la isoestutí oes
existe ciii tu scm p~ rtuii ti miel tuis cini cíe ruad reis cii rectí —

vos ecímpetentes o experimentados, por lo que la
captación que generan los Gabinetes puede con-
tribuir a la formación de éstos y al asentamiento
del proisies partides en tus tarea.s cte Gobieruicí.

Sesbre la existencia ele ecílabusradesres cificiuisess
en el Gabinete de E. Gusozález hay que señalar
que ini pruipia estuLirturtí cíe éste nus parece muy
pernucabie a la inseución de perseinas sin un esta-
tutes de fijsi eles.

LI entendí íímedom i nante en este O ahsinete ha
siclo la cíe Ití ranicinnilidad bu ruscrática. cLivas
nustas características, permnunencia, división cíe
fu neicínes. ernírdícíma, leirniahización, etc., se avíe—
nemí nial ruin la existencití dr ccíiaisuiuacicsres iii—
fesumales cíue míes suelen tríser uuí ciucaje definido
cuí esa estuucttmrnc. y, huir cl ecíntrarius, pueden
cus rtcsci reusitar ci imite ríen r en rl u círmsí tui futí ci cintu—
ni iris tus cJe la tírgan1/acuso.

Estes ncí impide cIne el Presidente cuente con
ceil abus unidores persusmil es ci nc. cíe tu na mnííí era
osnus es metícís permanente, le asesuireuí en cieter—
nuinaclas mateí’inus es cts asuntuis pcumuttmníles us d~Oti

estabiezenín ecínexiesuues cusís Itis institcuciusnes pu>—
lii ictus es níd íusini st mit i vas. E.stnís ccii alíes raeucines
suso precisas en cina fcmnrióuu ele taus aníplitís res—
<sonsnuhíilidaclcs. peres deben distingeuirse cíe las tí-
picas ruslaiioracieimies cífiricísnís que se insertan en
la pruspia cii nám ¡cnt del Galsinete y que poedeuí
llegar iuuclusus a mediatizar su papel.

Pesr íícme.strtu pnurte ííeí heoscís peicí cíe> ceinsttutar
la cxisteís ci tu de clic has resltíbusrarieiii es sal vus cuí
un nasus, a.onqcíe oc> se clescauta ujor pcmecituuu exis-
(ir clitruis a luís que oc> se haya teuuides acresus. De
tuidas maneras sc detie insistir en eíue la prespia
estructeura del entesruies míe> pnírece isucínlive a este
tipus dc asistencias y sí, pus> cl ecíntmarius, a forma-
lizar itís relacicines dc apciycs.

NUlAS

Las d istsuisiritiumes legales ele luís dl alsinetes pueden ven—

~ c~ usírrelelA, Luis, “iii Cinuisinere del Presidente del Gui-
ti ie rustí”, 1 Síu uÍou’o/c,uic$,u ‘ue/ni ¡o i.sou/¡u -u, o ¿u ni 6-ib ri1 —io —

nius 99>, ls~ 199s s~
tiste esiuiclíui es parte ele uus trnuhajui innis nuniplití guie

eeiuss1sucncie ti pci leído puísceniuír ni 1986. Lo luí ciume cuineler—
míen’ luís cl ituis uqeuí euiusleuíicluss, luís nuñeis suusiemiusres ussnuustue—
íleo uíuiní cuiotmjiíííud íd c seríciníl,

Decre luí 1 ss7/i’t7, cíe 4 dc jtu liuu
Neí iltís usecrpurssuis dc las caracierisuienís sersesuinuies e’

siogoinmres cíe e mcli stujruus, Cloe isoecico ser ísnustotmldlníoic’illc’
elilereotes siustí cii Jie rbi seiciui—ptiiitieui cíe tus uitoinures ele
ulielitis etuie’u55

IP mí testiruleui de mis iuivcstignieiuiuues; susbur esle cerímní ile—
vacías ni cníhui jítír BAENA iii-] - ALCAZAR e’ sus euiialsusínu—

PCEJTIC8~
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dores puede verse en sus Curso de Ciencia de la Aduuinistra-
ción, Madrid, Ternos, 1985, págs. 455 y ss.

BELTRÁN, M,, La e/deburocrática española,Madrid.
Ariel, 197?, págs. 82 y is.

RIZZA, G., “La Cancillería nel sistema di governo de-
tía Repubblica Fedenale Tedesca, en Varios Autores, (osci-
tuzio,uee struua,-ade! ge)yerno,Padova,CEDAN>, 1982,pág.
408.

BOE de 22 de noviembre de 1986.
Se cxctuyc de este cómputo cl departansento de Defen-

Sa y Seguridad, cuyos miembros son militares de carrera
En dos casos ha sido para ascender de categoría den-

Cro del Gabinete.
Ver BAENA, Mn GARRtDO, L. y PIZARRO. N., La

étite españota y la presencia en etia de tos burócratas, De,-
e’umentacicin Administrativa. núm. 20t), enero-marzes dc
1984, págs. 73 y ss.

<2 Hecho bien reflejado por ILERNO GALVÁN en seis
Cabos sueltos, l3ntrceiona, Brugoera, 1981.

Coerpos que tienen algún miembro en ci Gabinete de
E González,
Cesosenvamos la denciminación anterior a la refemndición
efectuada pein la Ley 30/84, de 2 de agosto:

Carrera Diplomática
Técnicos de Administración Civil
Economistas del Estado
Técnicos Comerciales dci Estado
Cuerpo de inuervención y Contabilidad
Protesusres Titulares de Universidad

Letrados de la AISS
Escala Técnica de la Dirección General de Trátictí
Escala Técnica de Inspección de Tratsajuí
Escala Técnica So1scriusr del INE
Escala de Técnicos Especialistas del INtA
Cuerpo Técnico del extinguido tNP
Diplomados Comerciales del Estado
Cuerpo Especial de Gestión de Hacienda
Cuerpo de la Seguridnud Social
Cuerpo de Intémpretes Informadores
Secretarios de Primera de Administración Local
‘~ Aunque gencratmente aeeptadeí, la vaicírnurión de

este fenuirnencí dista morís es según luís autuires Entre leus
cinisiceis véase para Inglaterra cl í ralsajo de MILI HAND,
R,, El Estado en la sociedad eapi¡alis¡a, Madrid. siglo XXI.

1 97O~ para EE.UU. el de MILIS, XV, la u/lite del poden
México, FCE. 1957. y para Francia el de SULEIMAN. E.
N . Les ha tas té,mem ion ría ¡mes e u itt ~<í litiq te, t’tuis, Secí si.
1976

<~ BAENA, op. cii., págs. 472 y ss.. y BAENA. GARRE
DO, PIZARRO, op. cii.. págs 73 y ss., y ALVAREZ AL-
VAREZ. J.. Bure,e-racia e’ poder poIñico en el réginuen ¡ron—
quisca,Madmid, INAP, 1984,

Ver onta 2.
SI WEK-PUYDESSÁU, .1., Lepersonnelde dimeelion des

etinistéres, Paris, Arrnand Colin, 1969, pág. 35. Otreis miii-
queseo BAELQUE, it. et OULRM(5NNE. J L. Aubniciis-
tratioti el Politiqae soi+s la C’inquiénue Répaliíique. Pnuris. 1’ IP E,
1982
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